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peranza, mi consuelo, mi  alegría, mi  
vida. Así  lo  espero, así sea. Dios Te 
salve, Reina, Madre de misericordia… 

 

 ¡Oh Virgen y Reina del Santo Ro-
sario! Tú que eres la Hija del Padre 

celestial, la Madre del Hijo divino, la 
Esposa del Espíritu Santo; Tú que todo 
lo puedes ante la Trinidad Santísima, 
debes obtenerme esta gracia para mi 
tan necesaria, a no ser que sea de 
obstáculo para mi eterna salvación... 
(aquí se especifica la gracia que se des-
ea). Te la pido por la Concepción In-
maculada, por tu divina Maternidad, 
por tus gozos, por tus dolores, por tus 
triunfos. Te la pido por el Corazón de 
tu amoroso Jesús, por aquellos nueve 
meses que lo llevaste en tu seno, por 
los trabajos y sinsabores de su vida, por 
su acerba Pasión y Muerte de Cruz, por 
su santísimo Nombre y por su sangre 
preciosísima. Te la pido, finalmente, 
por tu dulcísimo Corazón, por tu glo-
rioso Nombre, ¡oh María! que eres Es-
trella del mar, Señora poderosísima, 
Puerta del paraíso y Madre de todas las 
gracias. En Ti confío.., todo lo espero 
de Ti: Tú me has de salvar. Así sea. 
Dios Te salve, Reina, Madre de miseri-
cordia… 

V. Hazme digno de alabarte, oh Virgen 
Sagrada. 

R. Dame fortaleza contra tus enemigos. 

V. Ruega por nosotros, Reina del San-
tísimo Rosario. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar 
las promesas de Nuestro Señor Jesu-
cristo. 

ORACIÓN. Oh Dios, cuyo Hijo Uni-
génito con su vida, muerte y resurrec-
ción nos adquirió el premio de la salva-
ción eterna, concedenos, os suplica-
mos, que meditando estos misterios en 
el Santísimo Rosario de la bienaventu-
rada Virgen María, imitemos las virtu-
des que contienen y alcancemos los 
bienes que prometen. Por el mismo Je-
sucristo Nuestro Señor. Así sea. 
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¡Oh Santa Catalina de Siena, mi protectora 
y maestra! Tú que proteges a tus devotos 
cuando rezan el Rosario de María, asísteme 
en este instante, y dígnate rezar conmigo la 
Novena en honor de la Reina del Rosario, 
que ha colocado el trono de sus favores en 
el Valle de Pompeya, para que por tu inter-
cesión obtenga yo la gracia que deseo. Así 
sea. 

Luego se dice: 

V. Dios, venid en mi ayuda. 

R. Señor apresuraos a socorrerme. 

V. Gloria al Padre y al hijo y al Espíritu 
Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siem-
pre y por todos los siglos de los siglos. Así 
sea. 

 

 ¡Oh Virgen Inmaculada y Reina del San-
to Rosario! en estos tiempos en que, apa-

gada la fe en las almas, domina la impie-
dad, has querido levantar tu trono de Reina 
y Madre sobre la antigua Pompeya, morada 
de muertos paganos y desde aquel lugar, 
donde eran adorados los ídolos y demo-
nios, Tú hoy, cual Madre de la divina gra-
cia, derramas por doquiera los tesoros de 
las celestiales misericordias; ¡ah! desde 
aquel trono donde reinas vuelve, también a 
mí, oh María, esos tus ojos benignos, y ten 
piedad de mi, que tanto necesito de tu so-
corro. Muéstrate también conmigo cual te 
mostraste con tantos otros, verdadera Ma-
dre de misericordia, "Monstra te esse Ma-
trem", mientras de todo corazón Te saludo 

e invoco por mi Soberana y por Reina del 
Santísimo Rosario. Dios Te salve, Reina, 
Madre de misericordia… 

 

 Mi alma rendida al pie de tu trono, oh 
grande y gloriosa Señora, te venera en-

tre los gemidos y angustias que sobremane-
ra la oprimen. En medio de las penas y agi-
taciones en que me hallo, levanto confiado 
los ojos hacia Ti, que te dignaste elegir pa-
ra tu morada las campiñas de pobres y des-
amparados labriegos; y que frente a la ciu-
dad y anfiteatro de deleites paganos, en 
donde reinan el silencio y las ruinas, cual 
Señora de las Victorias elevaste tu podero-
sa voz llamando de todas partes de Italia y 
del mundo católico a tus devotos hijos para 
que te levantasen un templo. ¡Oh! apiádate 
finalmente de esta alma que yace aletarga-
da bajo el polvo y las sombras de la muer-
te! Ten piedad de mi, ¡oh! Señora; ten pie-
dad de mí que me hallo abrumado de 
miserias y humillaciones. Tú que eres ex-
terminio de los demonios defiéndeme de 
los enemigos que me asedian. Tú que eres 
el Auxilio de los cristianos, sácame de las 
tribulaciones en que me hallo sumido. Tú 
que eres nuestra vida, triunfa de la muerte 
que amenaza mi alma en los peligros a que 
se halla expuesta. Devuélveme la paz, la 
tranquilidad, el amor, la salud. Así sea. 
Dios Te salve, Reina, Madre de misericor-
dia… 

 

 ¡Ay!... el oír que tantos han sido 
colmados de favores sólo porque a Ti 

acudieron con fe, me infunde nuevo aliento 

y valor para llamarte en mi socorro. Tú 
prometiste a Santo Domingo que el que de-
seara gracias las obtendría con tu Rosario; 
y yo con el Rosario en la mano, te llamo, 
oh Madre, al cumplimiento de tus materna-
les promesas. Aún más: Tú misma, oh Ma-
dre, has obrado continuos prodigios para 
excitar a tus hijos a que te levantaran un 
templo en Pompeya. Tú, pues, quieres en-
jugar nuestras lágrimas y aliviar nuestros 
afanes; y yo con el corazón en los labios, 
con fe viva te llamo e invoco: ¡Madre mía! 
¡Madre querida! ¡Madre bella!... ¡Madre 
dulcísima, ayúdame! Madre y Reina del 
Santo Rosario, no tardes más en tender 
hacía mí tu poderosa mano y salvarme; 
porque la tardanza, como ves, me llevaría a 
la ruina. Dios te salve, Reina y Madre de 
misericordia... 

 

 ¿Y a quién he de acudir yo sino a 
Ti, que eres el alivio de los misera-

bles, el refugio de los desamparados, el 
consuelo de los afligidos? ¡Ah, si; lo con-
fieso: abrumada miserablemente mi alma 
bajo el enorme peso de las culpas, no me-
rece más que el infierno y es indigna de re-
cibir tus favores! Mas, ¿no eres Tú la espe-
ranza de quién desespera, la poderosa 
Medianera entre Dios y el hombre, la Abo-
gada ante el trono del Altísimo, el Refugio 
de los pecadores? ¡Ah, basta que digas una 
sola palabra en mi favor a tu divino Hijo, 
para que El te escuche! Pídele, pues, oh 
Madre, la gracia que tanto necesito… (se 
pide la gracia que se desea). Sólo Tú pue-
des obtenérmela. Tú que eres mi  única  es- 
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